Soledad y silencio

Desde un microscópico centro, densas fuerzas apoyan al solitario. La ignorancia del bullicio expresa el sentido de una íntima vitalidad. Hastiado de aturdidoras estridencias, el solitario se refugia en una crisálida protectora. Silencio y armonía: espacio y tiempo de la soledad. La opción de la soledad no es, sin embargo, la del aislamiento. Aislamiento es desincorporación, desconocimiento, desconexión. La soledad es -o puede ser- creativa. El aislamiento es estéril. Desproporciona los lazos que nos relacionan con el exterior; deforma, en particulares espejismos, la correspondencia del yo con lo ajeno, con el otro. El aislamiento puede conducir hacia la sordera y la ceguera, al mutismo estéril: terrible crisálida de monótono acero que termina por clausurarnos dentro de nosotros mismos. Soledad de la escritura: voluntad de escribir solitariamente nuestro destino; voluntad de ser, a solas, nosotros mismos. 






**  **

Soledad como opción: escogencia de un entendimiento particular, de una forma de relacionarnos con el universo.






**  **

Silencio: preludio de la voz, origen de la idea. En silencio nacen las revelaciones. En silencio contemplamos la transparencia de las imágenes y el fulgor de cada enigma. 






**  **

La soledad y el silencio son los mejores aliados del ser de palabras que triunfa en la creación de una obra única y auténtica -única por auténtica.
